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    Madres y Padres tóxicos: ¿Sí o no? Esa es la pregunta que intentan desarrollar en este libro los autores y que tiene como novedad el enfoque interdisciplinario médico y psicólogico. Dos profesionales de vasta experiencia en el campo deportivo se centran en el deporte infanto-juvenil, su nacimiento, su evolución y su desarrollo para pensar en cómo prevenir que madres y padres dañinos (que buscan salvarse económicamente o que quieren que sus hijas e hijos les cumplan el sueño de lo que ellos no pudieron ser) terminen saboteando a sus hijos.


    Los autores entienden la actividad física como un puente hacia la educación de los deportistas, un aislante del exceso de tecnología y una búsqueda hacia la socialización y la felicidad. Este libro tiene teoría (con 18 casos clínicos), tiene ejemplos, tips y respuestas a los interrogantes que todo entrenador, todo deportista y toda madre o padre se formulan en el mundo del deporte de iniciación. Desde la interdisciplina y la integración mente y cuerpo, Kweitel y Roffé nos regalan una obra sencilla de leer en un tema verdaderamente crucial.
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    Introducción


    En un mundo en el que el deporte se ha convertido en un componente vital de la infancia y la adolescencia, a menudo vemos cómo la pasión y la dedicación pueden transformarse en una presión desmedida.


    Como padres, el amor por nuestros hijos es incondicional, y nuestro deseo de que tengan éxito en todo lo que hacen es natural. Pero, ¿qué sucede cuando esa pasión, ese deseo de que alcancen su máximo potencial, empieza a afectar su bienestar?


    Este libro podría haberse llamado “Niño : ahí no se juega”, o en positivo “ Niño: jugá tranquilo y disfrutá”.


    Este libro no busca señalar culpables. No está diseñado para decirles qué están haciendo mal. Más bien, es una guía para padres, una herramienta de reflexión, construida en colaboración entre un Psicólogo y un Médico.


    Nuestro propósito es ofrecer una perspectiva que, a menudo, se pasa por alto: el impacto de nuestras acciones y palabras en la salud mental de los jóvenes deportistas. A menudo, las acciones que ejercemos sobre nuestros hijos nacen del amor, la ambición y la convicción de que estamos ayudando a construir atletas exitosos. Pero, incluso las intenciones más puras pueden tener efectos adversos si no se abordan con conciencia y cuidado.


    Creemos firmemente que el éxito en el deporte no debería medirse solo por medallas, trofeos o récords. El verdadero éxito se encuentra en la alegría del juego, en el aprendizaje de lecciones valiosas como el trabajo en equipo, la perseverancia y la resiliencia. El éxito real es ver a nuestros hijos crecer como personas seguras, felices, mental y físicamente saludables.


    A lo largo de este libro, exploraremos temas como la presión, la expectativa, la importancia de la comunicación y cómo encontrar un equilibrio saludable entre el apoyo y la exigencia. Nos centraremos en la creación de un entorno en el que los jóvenes deportistas se sientan seguros para explorar, fallar y aprender, sin el temor de decepcionar a nadie.


    Abordaremos aspectos de la fisiología del crecimiento y el ejercicio, del juego como potente herramienta pedagógica, y su utilización para el desarrollo deportivo.


    Juntos, podemos redefinir lo que significa ser un “padre deportivo”o una “madre deportiva”.


    Dejemos de enfocarnos en el resultado y enfoquémonos en el viaje. Dejemos de medir su éxito por la victoria y midámoslo por la felicidad y la adquisición de valores para la vida y el deporte. Ayudemos a nuestros hijos a encontrar su propio camino, sin que pierdan su amor por el juego.


    Acompáñenos en esta travesía. Porque, al final del día, lo más valioso que podemos darle a nuestros hijos, no es la victoria, sino la certeza de que su bienestar es nuestra máxima prioridad.


    Marcelo y Santiago

  


  
    
Primera parte: una mirada psicológica 

 Por Marcelo Roffé

  


  
    Capítulo 1: Emociones en padres


    En la construcción de los jóvenes deportistas, en su etapa de iniciación, el rol de los padres es vital.


    En la construcción de cualquier persona las personas referentes, como los padres, cumplen un rol y un papel importantísimo. La personalidad de los chicos tendrá que ver en buena parte con las acciones y conductas de los padres.


    Muchas veces, los padres ejercen presión sin saberlo; con algún comentario o con alguna conducta viendo a sus hijos competir.


    Según un estudio de Buceta, publicado en su libro “Mi hijo es el mejor, y además es mi hijo” (2015, Dykinson), el 98 % de los padres reconoce no poder controlar sus emociones cuando su hijo o hija compite (estudio realizado en EE. UU., México y España).


    Las preguntas que les realizan a los chicos post partido, por ejemplo, “¿ganaste”, “¿cuántos goles hiciste” o “¿cuántos goles te hicieron?”, en vez de preguntar si se divirtieron, si pudieron compartir con otros compañeros. Esas preguntas generan presión, exigencias sobre lo que el otro/la otra pueda o puede dar. Y tienen que ver con el eje de la eficacia, que es lo contrario a disfrutar, divertirse y obtener placer.


    En estas épocas el error se vincula directamente con la ausencia de éxito; esto también aumenta las exigencias internas, generando así presiones internas.


    Si a esto le sumamos las presiones de entrenadores, el contexto, los campeonatos y demás, el iceberg aumenta. No podemos perder de vista que a chicos muy pequeños los hacen competir con la idea de ganar y salir campeón.


    Actualmente vemos a Lamine Yamal, un joven de 18 años, compitiendo en el alto nivel de una Eurocopa, y ante esto hay que tener ciertos recaudos por tomar la excepción como regla. Así muchos chicos generan un espacio aspiracional, que si bien puede potenciar el rendimiento, termina siendo destructivo de los niveles de confianza y motivación.


    Por ello se han desarrollado diferentes tipos o estilos de padres, los cuales no son excluyentes uno del otro, sino que muchas veces conviven y van alternando según la situación que se presente.


    Padres doble mensaje: dicen una cosa con la palabra y otra con el lenguaje corporal (o viceversa), generando mensajes contradictorios en los jóvenes que hacen deporte.


    En el libro “Fútbol de presión” (2000, Lugar editorial), se describen tres grandes grupos de padres.


    Padres indiferentes: Aquellos que utilizan las instituciones deportivas como guardería de los chicos. No se interesan por su práctica deportiva, por los espacios de aprendizaje y menos aún por la sociabilización. En este tipo de padres se evidencia una notoria falta de interés. No presionan a sus hijos, pero no como una elección sino más bien como consecuencia de sus conductas distantes y sin empatía para con sus hijos.


    Padres equilibrados: En verdad son muy pocos, son padres que han logrado el equilibrio, mostrar un genuino interés por sus hijos y por su satisfacción a nivel personal. No exigen ni presionan; acompañan. Han aprendido a contener a sus hijos. De la misma forma no cuestionan las decisiones que pudiera tomar el entrenador que esté con su hijo. Son solo el 10 %.


    Padres sobreprotectores: Es un tipo de padre muy común. Son invasivos de todos los espacios de sus hijos en el deporte, generan mucha presión, aun cuando quieren ayudar, están muy encima de sus hijos, conocen y hablan con el entrenador. Son padres que no dan un espacio ni una distancia óptima para que sus hijos se desarrollen y aprendan a desenvolverse.


    En el libro “Mi hijo el campeón: las presiones de los padres y el entorno” (2003, Lugar editorial), agregamos este tipo de padres.


    Padres hipercríticos: Son un estilo particular dentro de los padres sobreprotectores. Se quejan de todo, de la cancha, de la luz, de la zona de la competencia, de las decisiones del entrenador, de los árbitros o jueces.


    Padres vociferantes: Otra subescala de los sobreprotectores. Este estilo se la pasa hablando, relata las competiciones, es una voz presente en todo momento, en toda la competencia y aun en los entrenamientos.


    Padres entrenadores en la banda: Dan indicaciones técnicas y tácticas a sus hijos, generando un total desconcierto en ellos, dado que casi nunca saben cuáles son las instrucciones del entrenador. Esto conllevará a que los chicos no sepan a quién hacerle caso, si al entrenador o a sus padres, lo cual podría llevar a la frustración del chico o chica ya que no le “cumple” a nadie: el entrenador lo sustituye y el padre se enoja. Este tipo de padres desconfía plenamente del entrenador, lo ubica en el lugar de “no saber”, generando una presión extra en sus hijos y estrés. Son de los peores.


    Padre sponsor: Más que padre, parece una empresa que hace todo por y para el desarrollo deportivo de su hijo o hija. Le compra todo con voracidad para que su hijo se desarrolle. Desde ya estos padres no miden la presión que genera en los chicos este tipo de conductas.


    Padres exitistas: Aquellos que celebran los logros de sus hijos como si fueran propios. No dan lugar a que los chicos se apropien de lo que ellos han conseguido. Que les cumplan el sueño de lo que no pudieron ser.


    Padres violentos: Abundan en una sociedad cada vez más violenta e individualista. Muchos padres van a las competencias de fútbol juvenil (chicos de entre 13 a 20 años máximo) a descargar toda su ira y frustración, sumado a las elevadísimas expectativas que depositan en sus hijos, en la idea de que lleguen a ser profesionales. Entonces sucede lo inevitable: un padre insulta a un chico del equipo rival, a un árbitro, a un compañero de su hijo o a su mismo hijo, y allí se inician peleas, discusiones que afectan a los chicos dentro del campo de juego. Se mencionó el fútbol pero esto ocurre en todos los deportes, aunque en el fútbol hay más violencia.


    Padre dirigente o directivo: Ocupa un lugar en la institución para asegurarse que su hijo o hija escalen y progresen…


    El modelo de padres para armar debería contener lo siguiente:


    
      	Ayuda


      	Acompañamiento


      	Se equilibra, y da equilibrio en los triunfos y en las derrotas


      	Se apasiona, por el crecimiento de sus hijos


      	Sabe recibir


      	Sabe esperar


      	Reconoce la individualidad de su hijo


      	Escucha activa


      	Confía y delega en los entrenadores


      	No critica


      	Y fundamentalmente, mucho amor

    


    Las presiones en el deporte siempre van a estar, no podemos pensar una vida sin presiones, si podemos elaborar y pensar como gestionaremos esas presiones. En las etapas formativas, donde los jóvenes están aprendiendo, los padres no deben generar nuevas presiones o sumar presiones a las ya existentes.


    Los padres deberán acompañar a sus hijos en el proceso de la gestión de las presiones de sus hijos, siendo estos últimos quienes deban proponerse metas y superar obstáculos. Los padres que acompañan el proceso, contienen y configuran el andamiaje necesario para que los chicos vayan por sus metas.


    Por ello es central que los padres aprendan a escuchar las necesidades de sus hijos y sus deseos. Los chicos quieren cosas por ellos mismos, independientemente de lo que los padres quieran.


    Es necesario que los padres corrijan el posicionamiento rígido, donde ven a su hijo como quien puede alcanzar un éxito - las más de las veces alojado en una fantasía de ellos - que ellos no tuvieron.


    Los padres debemos ser inteligentes para dar lugar al deseo y búsqueda de sus hijos, para acompañarlos y no malograrlos. Para no expulsarlos del deporte y para que no los salven económicamente, causa recurrente en muchos padres.


    Emociones juveniles


    Problemáticas actuales


    El deporte no escapa a la lógica socioeconómica de las sociedades en las que tiene lugar. Estamos atravesando una etapa muy compleja en la estabilidad laboral y económica de las familias. Los atajos aparecen muy tentadores a la vista de jóvenes que están en sus procesos madurativos.


    Allí se hacen visibles las redes sociales como un espacio de sociabilización y éxito, pero también es un factor de presión para los jóvenes deportistas. Por otro lado, aparecen las apuestas deportivas y el casino como dos medios “fáciles” para hacer dinero.


    Redes sociales


    El uso y abuso de las redes sociales, en la doble vertiente, ya sea por el uso personal como por la presencia de los oportunistas críticos del momento, puede implicar ciertos peligros.


    Por ejemplo publicaciones extemporáneas, mostrando salidas nocturnas, incluso sobre su alimentación. Por otro lado, cuando se les empieza a nombrar en las redes oficiales de los clubes en los que juegan, esto genera un aumento notorio de la cantidad de seguidores, y es allí donde aparecen un montón de personas opinando sobre fotos de estos chicos que lógicamente no midieron que poner una foto comiendo un asado con amigos, podía llegar a generarles comentarios violentos y agresivos sobre él mismo con 16 ó 17 años. Por tanto es necesario gestionar estas emociones, que se empiezan a originar a partir de la mirada del otro, muchas veces agresiva y exitista.


    Entre otras problemáticas actuales podemos mencionar la ludopatía


    La difusión y propagación del juego online, ya sea en la modalidad casino o en las apuestas deportivas, ha generado y genera conductas peligrosas en los niños y aún más en los jóvenes.


    Muchos deportistas disponen de mucho tiempo libre por la tarde, y el juego y las apuestas les permiten obtener dinero, pero, sobre todo, perderlo de una manera muy rápida, dado que se juega desde los celulares.


    El juego online generará que solo se podrá apreciar cualquier deporte a través de una apuesta, es decir, se dejará de mirar por placer un partido de fútbol, tenis, básquet, etc. La competición solo pasa a tener sentido por medio de la apuesta, con un fin material.


    Muchos jóvenes dilapidan importantes sumas de dinero en el casino online y en las apuestas. Es importantísimo que se le dedique atención a este tema, así como al de redes sociales.


    Promover talleres de psicoeducación para los chicos, entrenadores y demás agentes del campo del deporte


    Los espacios con la familia son centrales para la gestión de estos temas actuales, que nos atraviesan como sociedad.


    La escolarización así como la continuidad de los estudios, es una problemática que está siempre presente en el deporte. Los chicos se abocan solamente a la práctica deportiva, descuidando así otros ámbitos de su vida. Es importante que los chicos finalicen la escolarización y que continúen su formación una vez terminado el colegio secundario.


    Hay que estar preparado para la posibilidad de no alcanzar el objetivo de ser jugador profesional, y mejor aún, hay que tener otros intereses en la vida, más allá del deporte que practiquen. Esto promocionará la salud mental de los jóvenes, favoreciendo un mejor desarrollo y aplicación de habilidades por fuera del deporte.


    Aquí se evidencia que la familia cumple un papel central en el apoyo de estas actividades, es decir, acompañar, resaltando la importancia de su formación extradeportiva.


    Emociones


    Entre los jóvenes deportistas, una de las emociones que más se evidencia es la ansiedad. A los jóvenes se les figura una necesidad imperiosa de saber qué es lo que va a pasar con ellos en el corto, mediano y largo plazo.


    Asociado a la ansiedad, aparece el miedo, el miedo anticipado, sobre todo el miedo a no lograr aquello que se hace presente en la ansiedad.


    Es decir el miedo a no lograr aquello que al joven deportista le genera ansiedad lograr.


    Esto conlleva a una ruptura importante de todo el proceso de desarrollo deportivo. Los jóvenes confunden los conceptos de rápido y bien. Rápido no siempre es bien, más aún cuando se está creciendo y desarrollando habilidades y competencias.


    Nuevamente aquí las familias cumplen un papel central. Pensemos en un joven deportista con síntomas de ansiedad y que a su vez tenga un padre sobreprotector y entrenador en la banda. Esto aumentará notoriamente la presión sobre este chico. Por eso nosotros brindamos herramientas para disminuir la ansiedad y allí incluimos ejercicios de relajación de Jacobson y técnicas de meditación de Mumford.


    Aprender a ganar, aprender a perder: Valores en el deporte


    El deporte formativo es mucho más que un medio para desarrollar habilidades físicas y técnicas; es una herramienta poderosa para inculcar valores que trascienden el ámbito deportivo y favorecen el desarrollo integral de los jóvenes.


    En este capítulo nos vamos a enfocar en un tema propio del deporte. En toda competición deportiva hay equipos y deportistas que ganan y equipos y deportistas que pierden.


    El deporte es un ámbito competitivo, está bien que los chicos y las chicas aprendan a competir desde chicos. Hemos escuchado muchas veces que no deberían jugar con resultados, esto se debe más al entorno que a los chicos. Son los entornos los que tergiversan la competencia, dejándola reducida a ganar = bien y perder = mal.


    En vez de enseñar a ganar y enseñar a perder, bregan por la eliminación del resultado; será tal vez que son estas familias, entrenadores e instituciones las primeras que tiene que aprender a ganar y a perder.


    También es cierto que hay más deportistas que pierden que los que ganan. Pensemos en el fútbol. En el torneo hay 30 equipos, de los cuales uno solo sale campeón. Los otros 29 “pierden”. ¿Eso es fracaso? Depende para quién.


    Incluso en otros deportes ni siquiera existe la posibilidad del empate, como en el tenis, el vóley, entre otros.


    Esto nos lleva a afirmar que hay ganadores y perdedores en cuanto a resultados, que es muy diferente a decir que alguien sea un ganador o un perdedor.


    Ganar en el deporte es mucho más difícil que obtener un buen resultado deportivo; ganar implica una serie de valores personales, actitudinales y culturales que nos atraviesan y forman como personas.


    Lo mismo ocurre con el perder, al momento de perder en una competencia, hay que saber hacerlo, teniendo que ser consecuentes con el momento en que nos toque ganar, ya sea como deportistas, padres y entrenadores.


    El resultado no lo garantiza ni Dios y es multicausal.


    ¿Dónde se aprende sobre el ganar y perder? Fundamentalmente en las etapas de iniciación deportiva. Es en el deporte infanto-juvenil donde los valores se empiezan a arraigar en los chicos y en las chicas que hacen deporte.


    ¿Cuáles son esos valores? Mencionaremos los principales valores a tener en cuenta:


    
      	El respeto


      	La competitividad


      	La comunicación


      	La perseverancia


      	El Aprendizaje


      	La humildad


      	El Reconocimiento en el esfuerzo propio y del rival


      	La Resiliencia


      	La solidaridad

    


    Saber ganar: la humildad en la victoria


    Ganar es una parte esencial de la competencia deportiva, pero el modo en que se afronta la victoria define el carácter del deportista. Saber ganar implica:


    
      	
Humildad: Reconocer el esfuerzo del rival y evitar actitudes arrogantes o despectivas. Una victoria no es solo el reflejo del buen hacer deportivo propio, sino también del trabajo en equipo, el apoyo de los entrenadores y las oportunidades recibidas.


      	
Respeto: Festejar sin cargar, sin subestimar al deportista o equipo rival. Respetar las reglas del juego y al rival es crucial para mantener la esencia del deporte.


      	
Gratitud: Valorar el esfuerzo propio y ajeno, así como el apoyo de quienes contribuyen al éxito.

    


    Saber perder: el valor del aprendizaje


    Perder puede ser una experiencia difícil, pero también es una oportunidad importantísima para el crecimiento personal y deportivo. Saber perder implica:


    
      	
Resiliencia: Aceptar la derrota como una parte natural del deporte y una ocasión para aprender y mejorar.


      	
Compromiso: Mantener la motivación y el esfuerzo tras una derrota fomenta la perseverancia y la dedicación.


      	
Aceptación: Reconocer los méritos del rival y aceptar que el resultado no siempre refleja el esfuerzo, pero sí es parte del proceso competitivo.

    


    ¿Cómo inculcar estos valores?


    Los entrenadores, padres y demás agentes del contexto deportivo desempeñan un papel esencial en la enseñanza de estos principios. Algunas estrategias clave incluyen:


    
      	
Dar el ejemplo: Los adultos deben demostrar humildad en la victoria y compostura en la derrota, modelando el comportamiento que desean inculcar en los jóvenes. Vemos muchos entrenadores que se comportan muy bien en la victoria, pero en las derrotas se “aíslan” de su equipo o deportista. Esto no es sin consecuencia sobre la imagen que perciba de sí mismo el equipo o el deportista, pudiendo así afectar sus niveles de confianza y autoestima.


      	
Promover la reflexión: Después de cada partido, tanto si se gana como si se pierde, es útil analizar lo sucedido. ¿Qué se hizo bien? ¿Qué se puede mejorar?


      	
Reforzar el esfuerzo por encima del resultado: Valorar el compromiso, el esfuerzo, el entusiasmo, y el progreso individual y colectivo, independientemente del marcador.


      	
Fomentar el trabajo en equipo: Resaltar que el éxito es fruto del esfuerzo conjunto y que en la derrota también se encuentra apoyo en el grupo.

    


    Beneficios de saber ganar y perder


    Los jóvenes que aprenden a gestionar tanto la victoria como la derrota desarrollan habilidades y actitudes que los preparan para la vida más allá del deporte:


    
      	
Inteligencia emocional: Manejar las emociones en situaciones de éxito y adversidad.


      	
Relaciones saludables: Fomentar el respeto y la empatía hacia los demás.


      	
Resiliencia ante los desafíos: Afrontar dificultades con una actitud positiva y perseverante.

    


    Ganar y perder son situaciones momentáneas dentro del deporte, algunas veces nos tocará ganar y tantas otras nos tocará perder. Ginobili, el mejor jugador de básquet de la historia argentina, quien triunfó en la NBA, sostiene que se pierde mucho más de lo que se gana.


    Fomentar el desarrollo integral y convincente sobre el esfuerzo y dedicación será crucial para la incorporación de los valores antes mencionados, para así evitar que los chicos relacionen su capacidad y sus competencias con los resultados deportivos. Para ello habrá tiempo, a medida que se acerquen cada vez más a la práctica profesional del deporte que hayan elegido.


    El rol de la familia


    La familia es central en este saber ganar y saber perder. Las reacciones, comentarios y actitudes que tomen en otra situación tendrá un impacto directo en la percepción que los chicos y las chicas tengan sobre sí mismos.


    Premiar el ganar con salidas, regalos y beneficios para estos chicos podría generar una idea de que solo sirve (en tanto deportista) cuando gana.


    El reconocimiento deberá mantener la misma línea en las victorias y en las derrotas, centrándose en el esfuerzo, en la intensidad competitiva por sobre el resultado numérico que se obtenga.


    Si al perder estos padres toman distancia de sus hijos y cambian (en demasía) su gestualidad corporal o el trato, se asociará rápida y unívocamente con que perder está mal, desnaturalizando algo esencial e inevitable en el deporte: perder.


    Generando de esta forma la creencia de que hay que ganar a cualquier precio, dado que sería lo único que sirve o está bien, dejando de lado el aprendizaje constante que se tiene en la etapa formativa.


    Cuando la familia solo pondera el ganar, y no la formación, lesiona el desarrollo integral de los chicos que practican deporte, y de ese camino es muy difícil volver o salir ileso.


    Rol de los entrenadores


    Los entrenadores cumplen un papel de suma importancia. Muchas veces se transforman en los principales referentes del deporte que hayan elegido los jóvenes.


    Ellos o ellas serán las más de las veces el ejemplo que los chicos seguirán al momento de ganar y de perder. Esto no solo en el resultado, sino también en los entrenamientos y las prácticas amistosas.


    Entrenadores que solo se centran en los errores o aquellos aspectos para mejorar pueden generar frustración en los chicos. Haciéndoles creer y/o sentir que no hacen las cosas bien. Esto atenta contra la construcción de la resiliencia, evitando que los deportistas jóvenes se arriesguen, sean creativos, ya que podrían desarrollar un intenso miedo a perder, ya sea en el resultado final como en las acciones propias del juego.


    Esto no quiere decir que no se deba corregir si algo no se está haciendo bien, sino que se tiene que poder hacer con mensajes claros, precisos, alentando a que lo siga intentando. Es decir, que los jóvenes perciban el apoyo de parte de estos entrenadores.


    Un entrenador que en el deporte infantil o juvenil solo persigue como objetivo el resultado de ganar estará generando falsas expectativas sobre el deporte. Es imposible ganar siempre. Más aún es un error considerar que porque se gana se hicieron las cosas bien.


    Por ello los entrenadores que quieran o que trabajen en etapas formativas deberán centrarse en brindar las herramientas de aprendizaje del deporte, aprendizaje competitivo, y fundamentalmente de los valores antes mencionados para el saber ganar y saber perder.


    El que no sabe ganar no sabe perder y el que no sabe perder no sabe ganar. 


    Conclusión


    En el deporte formativo, ganar y perder son experiencias inevitables. Lo que realmente importa es cómo se afrontan estas situaciones. Enseñar a los niños y jóvenes a ganar con humildad y a perder con dignidad no solo los convierte en mejores deportistas, sino también en mejores personas. Este aprendizaje, cimentado en valores, trasciende el ámbito deportivo y les brinda herramientas para enfrentar los retos de la vida con integridad y fortaleza.


    Es función central de la tríada del deporte, a saber, padres, entrenadores y deportistas, desarrollar los valores y la formación integral de los jóvenes, así como dar lugar a los valores dentro y fuera de la competencia, el saludo al iniciar un partido, el saludo al finalizar, más allá del resultado obtenido.
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